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INTRODUCCIÓN 
La casa tradicional de la Limia Alta (Orense) estaba formada 
por el bajo y el piso, dividido en cocina y sobrado. Constituyen 
también parte de ella el patio y la huerta. «Mucho antes los 
hombres y los animales vivían todos a ras de tierra, separados 
tan sólo por tabiques de tablas que no siempre llegaban al 
techo; se seguían mutuamente todos los movimientos. Desde 
hace cuarenta o cincuenta años las casas se construyen según 
los cánones del gusto y la comodidad al uso.» Desde el punto 
de vista formal histórico mi trabajo tiene como base los de X. 
Lorenzo Fernández, A. M. Romero y P. de Llano '. «En cada 
aldea siempre hubo casas fuertes que escapaban a estos esquemas.» 
Me limitaré a estudiar los espacios femeninos de la casa vi­
vienda de la Limia Alta. Utilizaré el presente a sabiendas de que 
((las cosas han cambiado mucho». 
1. LA SEÑORA DEL FUEGO 
En este apartado estudiaré la planta de la casa dividida en 
sobrado y cocina. 
, X. Lorenzo Fernández, «Etnografía material», en Historia de Calícia, n 
(Buenos Aires, 1962); A. M. Romero, El habitat castreño (Santiago de Compos­
tela: COAG, 1976); P. de Llano, Arquitectura popular en Calida 1 y n (Santiago 
de Compostela: COAG, 1981 y 1983). 
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1. El sobrado 
Aquí están las camas en las esquinas, una mesa grande 
para comer en el centro, flanqueada por alguna silla y unos 
bancos largos de madera para cinco o seis personas, fotos de 
antepasados en las paredes, alguna estampa de los santos pre­
feridos, roupeiros contra las paredes, huchas para guardar la 
ropa de los antepasados, especialmente niños. Las mozas de la 
casa recibían al mozo en el sobrado; la pareja se sentaba en 
sillas al lado de alguna cama o en el borde de ésta. Al sobrado 
se entra desde la cocina, siempre, y alguna vez desde el co­
rredor o la solana. Algunas casas tenían varal para colgar la 
ropa gorda: mantas, colchas... Un varal grande siempre fue sím­
bolo de riqueza; como un buen caballo, un hórreo, o matar 
varios cerdos; esta casa no pasaba frío ni sufría hambre. 
El sobrado es el comedor de los días de fiesta del pueblo, 
de bautizos, bodas y entierros y de los días en que la casa 
hace los trabajos en común; aqui tienen lugar los velatorios de 
todos los miembros de casa. «Se puede decir que en el sobrado 
nacen, se casan y mueren todos los de casa.» Los hombres, 
excepto para dormir, sólo entran al sobrado con la gente de 
fuera; sólo las mujeres entran a cualquier hora para limpiar y 
arreglar, sólo ellas conocen todos los rincones y saben dónde 
está cada cosa. . 
Algunas casas tienen sala. De sus paredes cuelgan las foto­
grafías de los antepasados. En el centro hay una mesa con 
algún sillón alrededor y, en la pared del fondo, frente a la 
puerta de entrada, una especie de oratorio u hornacina, donde 
está un cristo o la imagen de algún santo de devoción; a veces 
están los dos. «Aquí no duerme nadie y casi nunca se entra, 
sólo se utiliza para los velatorios y para enseñar a las visitas.» 
En algunas partes de la provincia de Orense se llama sala de 
respeto. Cuando la casa tiene galería, la costurera monta en 
ella su taller, que es lugar de reunión de mujeres. «Antes los 
panaderos que iban vendiendo el pan de trigo por los pueblos, 
sólo paraban en los patios de las casas con galería: eran casas 
fuertes.» 
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2. La cocina 
La lareira, piedra del suelo de la cocina, que también es co­
medor, recibidor y sala de estar, es el rincón más oscuro de la 
casa. El fuego nuevo que, al menos teóricamente, dura todo el 
año, se enciende con un tizón que traen los niños de la hoguera 
que se hace en el atrio de la iglesia para la Vigilia Pascual, o 
con el tizón de Navidad 2. Las mujeres limpian la lareira para 
recibirlo y, cuando se apaga, van a buscar el mismo a la casa 
vecina para solucionar el problema de la continuidad. Las mu­
jeres toman vino caliente con miel en torno a él cuando vienen 
del río, de lavar las tripas el día de la matanza, y de deseibar 
(lavar la ropa) y el día del tascadeiro, trabajo en común hecho 
por las mujeres para preparar el lino. 
Casi siempre está en la cocina alguna mujer para limpiar, 
para mantener el fuego y hacer la comida, mientras que los 
hombres sólo suben a ella para xantar (comer al mediodía), 
cenar y pasar las veladas de invierno a las que asisten los miem­
bros vivos y muertos de casa: «se sabe que los antepasados 
llegan porque se mueven las llamas sin que nadie las toque y 
sin que corra la brisa». 
«Cuando cae al suelo un pedazo de pan, se recoge, se besa 
y se echa al fuego para ellos y, de noche, no se puede barrer 
la cocina» porque sería tanto como querer echarlos fuera y 
traería mala suerte a la casa. También por esto no se puede 
orinar ni escupir en el fuego que oye y siente como las per­
sonas 3• Durante las largas horas de las veladas las mujeres hilan, 
la patrona mantiene el fuego, los hombres juegan a las cartas 
o al dominó y una persona que sabe, hombre o mujer, cuenta 
historias, lendas y cantos, y propone adeviñanzas. Los niños, co­
rriendo de un lado a otro, escuchan al que sabe, observan el 
trabajo de las mujeres y siguen el juego de los hombres. Los 
perros y los gatos se calientan al fuego entre las piernas de la 
gente. Está la sociedad doméstica completa. Los perros y los 
gatos pasan mucho tiempo en la cocina pero, sin duda, el 
animal que pasa más tiempo, aunque sea muerto, es el cerdo, 
2 Synodicon Hispanum, 1, Galicia (Ed. BAC), Madrid, 1981, p. 74. X. Ta­
boada Chivite, «l.a Navidad gallega y su ritualidad», Actas del Congreso Inter­
nacional de Etnografía DI, 1965, pp. 577-587. 
3 J. López Rodríguez, Supersticiones de Galicia y preocupaciones vulgares, 
Lugo, 1974, pp. 129-131. 
64 65 MANUEL MANDIANES CASTRO 
de diciembre a enero, época de la matanza, y de abril a mayo 
en que se baja a la bodega. 
La bodega sirve para guardar patatas, vino, carne y otros 
alimentos: «es una especie de despensa, casi la continuación de 
la cocina». Son las mujeres quienes bajan a ella para buscar 
las cosas para hacer la comida; los hombres casi no tienen a 
qué ir. La significación de la bodega en las zonas vitícolas es, 
sin duda, distinta. 
n. BAJADA AL INFIERNO 
En la Limia Alta las cuadras están en el bajo de la vivienda. 
Generalmente se arroja la barredura de la cocina por un agu­
jero y se echan las libraciones de la mujer y el agua del primer 
baño del recién nacido hacia la cuadra de los cerdos que, casi 
siempre, cae justo, debajo de la lareira. 
1. Hombres, mujeres y cerdos 
La mujer baja tres veces al día, en época de ceba cuatro, a 
la cuadra de los cerdos para echarles de comer, a la de las 
vacas para ordeñarlas una o dos veces al día y, alguna vez, 
acomodarlas, y dar de comer a los gatos, los perros, los conejos 
y a las gallinas. El hombre entra en las cuadras para estru­
marias (meter tojo y paja), para sacar el estiércol y, además, 
en la de las vacas para uncirlas y, por la noche, antes de subir 
a la cocina, entra en la que está en el fondo de la escalera y, 
mientras orina detrás de la puerta, dice mirando a las vacas: 
«una buena yunta es el corazón dellabradon>. 
El día de la matanza, en una cuadra, nunca la de los cerdos, 
la mujer toma contacto con las vísceras y otras partes san­
grientas y calientes del animal; el hombre, con excepción del 
matador que lo destaza, sólo le toca la piel en el patio y sala 
la carne cuando está fría. La mujer que anda de aquela maneira 
(con la regla) no puede entrar donde se están haciendo los cho­
rizos, salando la carne ni a la bodega porque «lo estropea todo 
como la tormenta». 
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2. Al otro lado del límite 
Un día Gundamur, persiguiendo el puerco blanco, llegó hasta 
un pozo donde se bañaba una joven desnuda a quien siguió 
hasta un palacio donde pasó sin darse cuenta, más de cien años; 
cuando regresó no conocía a nadie y nadie lo conocía 4. La ver­
sión cristiana de esta leyenda es la de San Ero de Arenteiro 5 
y en el portalón del Monasterio de Osera (Orense) puede verse 
su versión en piedra. A veces el hada se convierte en pieza de 
caza bajo la figura de cierva blanca 6. 
En la Limia Alta, como en otras partes de Galicia 7, el con­
cejo hace los trabajos comunes del pueblo y una o dos personas 
de cada casa realizan los trabajos en común de todas las casas. 
La mayoría de las labores en común hechas por mujeres tienen 
lugar en una cuadra pero nunca la de los cerdos. Las cuadras 
son el soporte simbólico del palacio, el otro mundo, al que fue 
conducido Gundamur y los cerdos, representantes cualificados 
de la presencia de sus habitantes dentro del espacio doméstico. 
Los hombres asoman la nariz por la puerta de la cuadra 
cuando las mujeres están haciendo los chorizos, ellas les dicen 
palabras de doble sentido y les bajan los pantalones si alguno 
se atreve a entrar; cuando ellas están hilando, ellos cantan co­
plas propias del momento 8 desde fuera; entrarán o no, según 
la respuesta, también cantada, de ellas. Si entran, cada uno se 
sienta al lado de su madama y parrafean, luego alguno apaga 
el candil y andan o das apalpadeias. «En más de una ocasión 
alguno palpó una moñiga en vez de una nalga o una teta. A 
los nueve meses podía nacer algún fillo do fiadeiro». 
m. LA JARDINERA 
En la zona que estudiamos, la casa está rodeada de ordi­
nario, por delante, de un patio y por detrás de una huerta, 
4 J. Markale, La tradition celtique, París, 1975, pp. 52-59. 
5 J. Filgueira Valverde, El tiempo y gozo eterno en la narrativa medieval 
(La Cantiga ClIl), Vigo, 1982, pp. 75-121. 
6 F. Bouza Brey, Etnografía y folklore de Galicia, 1 Y II, Vigo, 1982, pp. 244­
263; L. Carré, Las leyendas tradicionales gallegas, Madrid, 1977, pp. 118-120. 
N. Tenorio, La aldea gallega, Cádiz, 1914, pp. 15-20. 

s X. Lorenzo Fernández, Cantigueiro popular, Vigo, 1973, pp. 171·185. 
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ambos cercados con muros de tendencia a la forma redonda 
que viene de antiguo en Gallcia 9. En mayo de 1979 tuve la opor­
tunidad de hacer un viaje de Madrid a Murcia con gente de 
Loureses (Limia Alta) y a nuestro paso por tierras de La 
Mancha decían: «¡Dios mío!, ¡cómo es posible vivir en casas tan 
sinvergüenzas, sin patio y sin huerta! ¡Es como vivir en la calle!». 
1. El patio 
En el patio andan las gallinas, los perros y, a veces, las vacas 
y las ovejas, también los cerdos cuando son pequeños, pero ra­
ramente cuando están en período de cebar (engorde) porque 
«son el animal más susceptible de mal de ojo y, en lo posible, 
hay que ocultarlos a la vista de la gente extraña». La gente que 
viene a casa se hace anunciar por los animales, especialmente 
por los perros y los gallos: llama desde el fondo de la escalera, 
la gente de casa sale a la puerta y hablan. El patio es la ante­
sala de la casa, común a los de la casa y a los de fuera, a los 
hombres y a las mujeres, a los niños y a los adultos. Desde el 
patio se abre una puerta hacia el palleiro por la que se sacan 
la hierba, la leña y la paja necesarios para el consumo, y tiene 
otra que da a la era o al camino público por donde se meten. 
Los segadores contratados por la casa dormían en el pajar y 
de tiempo en tiempo nacía algún niño al que llamaban tillo do 
palleiro. Al palleiro entran todos por la puerta que da a la era 
o al camino, y por la que da al patio, sólo los de la casa. 
2. La horta (huerta) 
A la huerta se accede por una o varias puertas desde el 
patio o desde alguna de las cuadras y, con frecuencia, por otra 
desde el camino. Sobre uno de los muros de la huerta crece 
un laurel; con él se hacen los ramos del Domingo de Ramos y 
9 F. Conde Vavlis, La cibdá de Armenia en Santa Mariña de Aguas Santas, 
Orense, 1952, pp. 18-21; A. García Bellido, «Origen de la casa redonda en la 
cultufa:'.'distreña del N.O. de la Península», Rev. de Guimarais, XXXI, 1971,
pp,i5:;n; A;'~ó; Romero, op. cit., pp. 25-27; López García, La citania de Santa 
Teda, La Guard~J 1976, pp. 53-65. 
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sus hojas dan sabor a los guisos y se queman en el fuego de 
la lareira para alejar las tormentas que amenazan el pueblo. 
Los días de carnaval los niños mojan a la gente con cichos 
hechos de saúco, árbol que no se corta ni se utiliza para 
quemar en el fuego de la lareira porque crece en el rincón de 
la huerta donde se vierten las aguas sucias del fregadero, entre 
las que pueden andar los del outro mundo que vienen a calen­
tarse durante las veladas. 
El día de San Juan las mozas salen muy de mañana a coger 
ramos de saúco para plantar en las huertas de lino y poner en 
las ventanas de casa para defenderlas de las meigas. Sobre uno 
de los muros del patio crece una higuera; el liquido que sueltan 
los higos, aún verdes, hace pensar en la Vía Láctea, o camiño 
de San Andrés de Te ix ido donde van de muertos los gallegos 
que no fueron de vivos. Las «señas» de los que van a morirse 
aparecen con frecuencia en las ramas de la higuera o cerca 
de ella. 
Al pie de un romero, planta funeraria, donde liban continua­
mente las abejas que son almiñas que vienen de la luna, las 
mujeres, la noche de fieles difuntos, encienden tantas velas como 
niños muertos sin bautismo están enterrados alli. 
Las mujeres cultivan la huerta y recogen sus frutos; los hom­
bres casi sólo van allí para enterrar los animales domésticos 
muertos, sobre cuya fosa encienden una hoguera, y para ver 
qué hacen ellas. 
CONCLUSIÓN 
El hombre sube a la cocina para comer y estar durante las 
veladas de invierno, y al sobrado para dormir y en ciertas oca­
siones para comer. El patio, común a hombres y mujeres, es 
un espacio de tránsito entre el camino y la casa. Las cuadras 
y la huerta son lugares más frecuentados por las mujeres que 
por los hombres. 
En fin, la mujer pasa mucho más tiempo en casa que el 
hombre. Detrás de cada costumbre se esconde toda una visión 
del mundo que da sentido a cada uno de los detalles de la vida 
cotidiana y convierte la tradición en vida. 
